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Es instructivo para los trabajadores, 
conocer el movimiento de opinión de- 
mocrática iniciada por el Museo So- 
dial y secundado por los políticos y la 
prensa capitalista, alrededor del demó- 
crata Roosevelt. 

No vamos a repetir en este artículo 
las formas alambicadamente alaban- 
ciosas con que han recibido y presen- 
tado ante el pueblo democrático este 
huésped yankee, al que a pesar de sus 
declaraciones y manifestaciones a ta- 
vor de la justicia, igualdad y libertad-. 
hemos presenciado el encumbramien- 
to más ridículo. Se le ha subido a un 
pedestal, paseándolo en esas condicio- 
nes por los grupos democráticos que 
se han concretado a vivarlo, a dirigir- 
le las frases que dibujaban bien a las 
claras su perfil de personaje y de cau- 
dillo. 

Merece ser estudiado y comprendi- 
do por el pueblo trabajador; que as- 
pira a emanciparse, este celo y vigi- 
lancia que despliega la burguesía para 
mantener en el pueblo democrático, la 
superstición, por sus grandes hom- 
bres. En la instrucción primaria, en 
la educación cívica, y en todas las ce- 
remonias que realiza la clase dominan- 
te, se observa, el cuidado con que cul- 
tiva en el espíritu del pueblo democrá- 
tico, la necesidad de una clase supe- 
rior y dirijente, llamada a conducir al 
pueblo a lo que ella llama «la realiza- 
ción de sus brillantes destinos». 

Siempre, en los actos que realiza la 
clase dominante, cuida de presentar- 
los, no inspirándose en sus intereses 
de clase, sino en los «intereses gene- 
rales del pueblo democrático», al que 
le prodigan los mayores elogios de 
«pueblo orgánico», «soberano», «inde. 
pendiente», «autónomo»... «que corre 
presuroso por la vía del progreso y de 
la civilización»... 

Pero, el pueblo trabajador, que co- 
mienza a pensar, a tomar iniciativas, 
a practicar la acción directa, descubre 
la verdad entre esa fraseología, hueca, 
astuta y calculada que tiende a alejar- 
lo de sus verdaderos problemas, de 
sus intereses y derechos. Con esa pro- 
paganda en elogios exajerados a la 
persona del yankee Roosevelt, los po- 
líticos y capitalistas criollos, hacen su 
negocio, pretenden sacar para la clase 
dominante, prestigio y autoridad, que 
deberán ejercerla después, para man- 
tener al pueblo trabajador en su con- 
dición de clase asalariada y oprimida. 

«El patriotismo» o sea la superstición 
del pueblo por los amos que lo  do- 
minan; «el civismo», la idolatría del 
pueblo democrático por los represen- 
tantes que «elije» en el comicio, para 
que coarten derechos y libertades : esos 
son los conceptos que han repetido en 
todos los discursos, para que «el pue- 
blo soberano» siga confiado en su 
clase dirlijente que «se desvela» y «se 
sacrifica por su bienestar y felicidad». 

Esa idolatría por el santo laico Roo- 
sevelt lleva oculta otra, en favor de 
los sacerdotes que componen el Mu- 
seo Social. 

Mañana se irá el demócrata yankee 
y quedarán sus propagandistas, apro- 
vechando del prestigio y poderío que 
aquél les ayudó a adquirir, para con- 
tinuar fomentando la colaboración de 
las clases, la «unidad» del pueblo de- 
mocrático, o en otras palabras la re- 
signación de los trabajadores: 

Comparen los obreros, esa propa- 
ganda a favor de los santos laicos, que 
tiene por objeto, endiosar a los miem- 
bros de la clape dominante, con la 
que practican en sus sindicatos y que 
tiene por objetivo sus verdaderos pro- 
blemas, sus intereses, sus derechos de 
clase; allí, donde se elabora la nueva 
fuerza social, la nueva civilización que 
se aproxima, está muerta y enterrada 
la propaganda supersticiosa alrededor 
de los hombres, Sólo los preocupa y 
absorbe toda su atendión, toda su ac- 
tividad, el engrandecimiento, el per- 
feccionamiento de sus sindicatos de 
oficios. 

Mientras el mundo demócrata, ne- 
cesita y exije un pueblo ignorante, sin 
iniciativa, conducido siempre por «sus 
delegados directores», el pueblo obre- 
ro que habita en los'sindicatos, se €s- 
fuerza por capacitarse, por compren- 
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der sus problemas, por resolverlos, 
con su propia iniciativa, sin interven- 
ción de personas extrañas a sus 'sindi- 
catos. 

El pueblo democrático, sea político 
burgués o político socialista, se com- 
pone de personas de las más diferen- 
tes condiciones sociales-económicas ; 
mientras que los sindicatos se compo- 
nen exclusivamente de asalariados, de 
modo que quien no reuna esta condi- 
ción: económica, no puede entrar a 
formar parte de él. Aquél es pura 
ideología, a base de sentimientos erró. 
neos, de programas-trampas, éste es, 
a base de realidad, de condiciones ver. 
daderas de vida. El primero se cons- 
tituye de ciudadanos; el segundo de 
obreros- 

El Museo Social ha venido a la vida 
cuando la clase obrera más capáz y 
más fuerte, se alejaba de los partidos, 
huía de la democracia, se rebelaba 
contra la clase dirigente y constituía 
sus sindicatos, propagaba sus tenden- 
cias emancipadoras, practicaba sus ac- 
ción directa... 

Los sacerdotes del Museo Social, 
pretenden disimular, ocultar su obra 
de guerra al sindicalismo, proclaman- 
do que vienen a protejer y a ayudar a 
la clase asalariada contra los abusos 
del capital. Así también lo ha declara- 
do el yankee Roosevelt. Pero llega 
tarde, pues el pueblo asalariado, ha 
avanzado más de lo que se imaginan, 
y no se dejará embaucar con frases 
que se desdicen de los actos que pro- 
ducen. 


La democracia tiene horror a la 
propaganda de la lucha de clases, y 
todos sus esfuerzos y dedicación es 
tendiente a mantener la unidad del 
pueblo democrático; a impedir que és- 
te practique la lucha de clases. En 
vano será que los sindicatos le de- 
muestren a esos sabios de la burguesía 
que ¿as clases son una consecuencia 
fatal de la forma de producción capi- 
talista, y que los patrones no pueden 
existir, ni concebirse sin obreros; y 
que la única manera de que desapa- 
rezca, previamente, la forma de pro- 
ducción capitalista actual. 

Pero, esos «sabios», esperan descu- 
brir, un «sistema» o «doctrina social», 
que manteniendo la institución patro- 
nal, haga desaparecer la lucha de cla- 
ses... 

Esta es la tarea «intelijente», «civi- 
lizadora» del Museo Social. 
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Antimilitarismo cuartelero 


El antimilitarismo práctico, sosteni- 
do en los buenos años de juventud del 
partido socialista, se ha resuelto en un 
militarismo reformado. Ya no es con- 
trario a la institución militar, resul- 
tado de la supremacia de una clase, 
que necesita ser sostenida por una 
fuerza que le responda ciegamente; 
ahora es partidario decidido de un mi- 
litarismo puesto en mejores condicio- 
nes, como resultado lógico de la in- 
tromisión de elementos burgueses en 
e! seno del aludido partido. De parti- 
do de clase que se titulaba, hoy es un 
partido en el cual más priman los in- 
tereses burgueses que los proletarios- 


"Es un partido burgués reformador. 


Su obra dentro del campo de las ins- 
tituciones de la burguesía, sólo pue- 


den servirnos de enseñanza y compro- 


bación de cuanto hemos dicho a su 
respecto; y en esta faz su actividad po- 
lítica nos agrada; pero tiene una faz 
mala, y es la de su influencia degene- 
radora de la conciencia de clase, cla- 
ra y pura, que debe formarse todo 
obrero que entra en el movimiento de 
sus compañeros: Hay algunos obre- 
ros que por razones de humanismo 
caen en esos absurdos y confusiones 
de un  «antimilitarismo  cuartelero», 
consistente en combatir el mal dándo- 
le arraigo por su mejoramiento y mo- 
dernización. 

Desgraciadamente, el sofisma hu- 
manitario se presta para todo, y él es 
el que ha cubierto en este caso la ma- 
niobra del «antimilitarismo  cuartele- 
ro». El humanitarismo sirve también 
para justificar la caridad, a cuyo am- 
paro prospera la corrupción del juego, 
autorizado, legalizado y declarado 
útil en su nombre... El mismo siste- 
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ma hipócrita sirve para el caso. 

Pero hay hechos que revelan los 
disparates y contradicciones de estos 
representantes de una degeneración 
de la doctrina y de las prácticas que 
han caído en sus manos, y son las 
mismas declaraciones de sus congre- 
sos internacionales. En efecto, mien- 
tras éstos han declarado que los parti- 
dos socialistas deben oponerse en sus 
países, por todos los medios a su al- 
cance a las guerras, paralizando la 
producción, si se pudiese, los diputa- 
dos a nuestro congreso, de esa frac- 
ción política han manifestado que en 
caso de guerra no debe regir la jor- 
nada de ocho horas para los: arsena- 
les y demás dependencias de los mi- 
nisterios de guerra y marina: ¡Así en- 
tienden cumplir los acuerdos e inter- 
pretar la doctrina !... 

Los intereses políticos producen in- 
evitablemente estas desviaciones, y el 
proletariado que entra ex ese terreno 
pierde su norte y esteriliza sus fuer- 
zas en una labor contraria a sus ver- 
daderos intereses de clase  revolucio- 
naría que necesita preparar las con- 
ciencias para un profundo cambio eco- 
nómico del sistema capitalista, 
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Suspensión del pic-nic 


Como se habrán supuesto los amigos, 
nuestra fiesta fué suspendida por la 
luvia que durante toda la semana pa- 
sada estuvo cayendo. 

Es un inconveniente que vino a ma- 
lograr el entusiasmo reinante, demos- 
trado en la propaganda hecha, pero 
la fiesta se dará en la misma quinta 
del doctor Boeri, calle Carrasco 750 el 
domingo 8 de Enero de 1914. 

¡A redoblar la propaganda! 

ls un nuevo plazo que tenemos na- 
ra asegurar mejor el buen resultado. 

La rifa se sorteará el día de la fies- 
ta y se publicarán los números pre- 
miados. 
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Escuela de dibujo del sindicato de ebanistas 





El sindicato de ebanistas, inauguró 
días pasados una escuela práctica de 
dibujo, cuya necesidad se hacía sentir 
en el gremio. 

Con esta escuela el sindicato toma 
una función más v ensancha su radio 
de acción. : 

En esta escuela se enseñarán aque- 
llos conocimientos necesarios y prác- 
ticos para el oficio, a fin de que la 
práctica del trabajo adquirida sea 
aplicada convenientemente en el  ta- 
ller, de acuerdo con la forma de pro- 
ducción y las reglas establecidas en 
el oficio, consistente en hacer traba- 
jos con planos: 

De tal modo se preparan obreros 
competentes que sabrán hacer valer 
sus derechos ante el patronato, no do- 
blegándose, como sucede  frecuente- 
mente, por la incapacidad de trabajar, 
al despotismo burgués, 

¡Un aplauso al sindicato de ebanis- 
tas! ; 





Una pequeña bistoria 


(Recuerdos de Cerro Chato) 

Allá por el 14 de febrero del corrien. 
te año, cerca las 11 a. m. tocaban la 
campana para que los obreros fuesen 
a almorzar. 

En ese instante, a unas 15 cuadras, 
sobre la vía de Tres Arroyos, corría 
una máquina con un pequeño tren de 
carga, cuando se inició un rápido in- 
cendio en el campo, que era un cardal 
alto, espeso y seco de más de 25 cua- 
dras, 

En ese campo había un tambo con 
unas mil vacas, unos 200 caballos y 
unas mil ovejas: En el centro del car- 
dal estaban las casas y ranchos con las 
familias. 

Junto a la casa había dos parvas de 
pasto seco. El fuego se propagó de 
una manera alarmante, y al tener no- 
ción del peligro, los obreros, los mo- 
destos trabajadores, en vez de ir a co- 
mer se lanzaron con ímpetu, como una 
sola persona, como un sólo  pensa- 
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miento para apagar el incendio; en 
menos de tres horas dominaron el fue. 
go y salvaron familias, las casas, las 
parvas y todos los animales. 

El dueño del campo, sentado en su 
automóvil, presenció el acto heróico 
de los obreros de cantera: 

En los pueblos europeos, un acto 
de heroismo como el que realizaron 
los canteristas del Cerro Chato, expo- 
niendo su propia vida para salvar la 
de otro y salvar intereses ajenos, ha- 
bría sido agraciado en alguna for- 
ma, pero los obreros volvieron a sus 
hogares, rendidos de fatiga, sin ser 
compensados ni siquiera con un re- 
fresco... 

Tuvieron que conformarse con la 
satisfacción de haber cumplido con un 
deber, 


Siete meses más tarde, los obreros 


«de Cerro Chato fuero impedidos de 


irabajar por la policía por orden del 
patrón del campo. Además se les dió 
el desalojo, con el plazo, a algunos de 
ellos de media hora, y cuando se iban 
eran detenidos con sus carros carga- 
dos y listos para marcharse, hasta fir- 
mar un documento por el cual se 
comprometían a renunciar a todo de- 
recho a sus trabajos de abertura de 
cantera. Todo eso siempre por orden 
del dueño del campo. 

¿Quién es el dueño del campo? 
¿Quién es ese burgués desalmado ? 
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Es el mismo que el 14 de febrero 
sentado en su automóvil presenció el 
acto heróico de los obreros de cante- 
ras, que acudieron para salvar a las 
familias y los intereses de ese señor. 

¿Quién es, una vez más, pregúnta- 
mos ? 

¡El señor Raimundo Piñero! 

Así pagó a los obreros el servicios 
que tan noblemente le prestaron. 

Ese burgués es el mismo que presi- 
diendo a la patronal les hizo decretar 
el cierre, para ver si podía destruir el 
sindicato obrero a fin ae volver a los 
tiempos en que imperaba la esclavitud 
en las canteras, cuando se podía echar 
a los obreros como y cuando querían, 
sólo porque reclamaban el pago de su 
trabajo. 

Con estos antecedentes, pueden no 
más los comerciantes del Tandil y los 
diarios mistificadores, decir que la 
gente de las canteras son malas y que 
los patrones son buenos y su presi- 
dente un perfecto caballero... 

Contra todas esas mentiras, se le- 
vanta con la imponente majestad del 
sol la verdad de los obreros, conscien- 
tes defensores de sus derechos. 

El señor referido, en cambio del mal 
que ha hecho, tendrá que deglutirse 
esta píldora amarga porque es verdad 
que azota el rostro de los malvados. 


O'BALILLA. 


El conflicto del Tandil 


Grandioso triunfo obrero 





La toma de Cerro Leones 





El triunfo que desde el primer momento 
hemos previsto para los trabajadores ha ve- 
nido confirmándose semana a semana, hasta 
tener la más bella victoria en los últimos 
días con la toma de Cerro Leones por las 
huestes proletarias, Esta cantera es la más 
importante, y sobre su adhesión se hizo fuer- 
te la patronal, que ya, con la falta de este 
apoyo, se vino abajo estrepitosamente, 

Con Cerro Leones han caído otras cante- 
ras, no quedando más que cuatro frente al 
sindicato, que son los de Seguín, Franco, 
Larayén y Cerro Chato, contra los cuales 
deben concentrarse los fuegos convergentes 
de todas las baterías del sindicato. Es más 
que seguro que la resistencia de estos se- 
ñores no se va a prolongar mucho, porque 
no contarán con obreros competentes. Sola- 
mente Cerro Chato continuará, porque su 
dueño, el célebre señor Piñero, según se di- 
cc, ha resuelto plantar papas en ellas, 

Las canteras de La Movediza, como las 
de Cerro Leones vuelven a la actividad, que- 
dando el conflicto localizado a las secciones 
«de Albión y San Luis. 

El triunfo es ya completo. La bandera 
sindical flamea triunfante sobre la más alta 
cima... 

La policía abandonó el lugar donde en po- 
cos días hizo alarde de su valor... contra las 
mujeres, y entró triunfante la familia de los 
productores, que sin fusiles, sín jinetas ni 
galones, tendrá la virtud de poner en movi- 
miento y dar vida a las canteras, de la cual 
no se puede sacar un centavo con milicos 
más o menos malos. 

En el arreglo, los dueños de la cantera 
tuvieron que pagar una pequeña parte de los 
daños causados, es decir, la suma de dos 
mil pesos, que serán necesarios para inte- 
grar la cantidad que se debe del costo del 
salón, el que por. la intentona burguesa se 
le hará cargar con Jos perjuicios, contribu- 
yendo así a ese efecto. 

LAS ULTIMAS TENTATIVAS 

En sus esfuerzos desesperados para salir 
del paso con sus trece, los patrones han pe- 
dido como mendigos, obreros y más obre- 
ros. El Departamento Nacional de Trabajo 
se puso a las órdenes de los patrones, fijan- 
do avisos de pedidos de picapedreros, Varios 
compañeros que se presentaron pidiendo tra- 
bajo, pudieron comprobar que se les quería 
Tandil de donde, 
precisamente, venían, Los empleados de di- 
cho Departamento les dijeron que era «para 


mandar con engaños al 


la provincia», queriendo mandarlos sin de- 
cirles dónde; y como insistieron en saberlo 
se les decía: «en una localidad... allá por 
el ferrocarril Sud». (textual). 


En vista de que con esos datos no const- 
guían jobreros que sustituyeran huelguistas, 
y con objeto de ver si al fin lograban krumi- 
ros, les revelaban' el misterio, diciéndoles 
que era... «para el Tandil» + 

Pero a esta declaración seguía una digna 
respuesta. Los obreros contestaban que no 
eran carneros, dejando con la boca abierta 
a los empleados de ese Departamento de 
carneraje, 

Xo hace mucho, fué enviada por tren ex- 
preso una remesa de carneros, que había si- 
do contratada para trabajar en un ramal en 
construcción para la empresa del ferrocarril, 
pero en vez de llevarlos a ese destino los 
remitieron para Cerro Leones. Las mujeres 
de La Movediza, cuando vieron el tren, fue- 
ron a saludar dignamente a esos ilustres 
huéspedes... Estos, viéndose tan agasajados, 
o se dieron cuenta de la situación o se inti- 
midaron, el hecho es que se arrojaron de 
los vagones con lingera y todo, El tren si- 
guió sólo «4 su destino. 

Es repugnante la conducta de los señores 
de la empresa y de los indiv:duos del De- 
partamenio del Trabajo (en adelante habrá 
que llamarlo de carneraje) porque tratan de 
engañar y poner en compromisos a tantos 


obreros que no tienen ninguna intención de : 


cometer una traición hacia sus compañeros 
de causa. 


¡VIVA EL SINDICATO 


DE LAS CANTERAS! 


Esta gloriosa institución, que tantos triun- 
fos ha conquistado; que tantas palmas ador. 
nan su bandera; que tantos gajos de verdes 
laureles constituyen su aureola de vencedo- 
res en mil batallas; el sindicato de canteris- 
tas del Tandil, vanguardia de las huestes 
sindicalistas de este país, ha llevado una vez 
más sus insignias hasta colocarlas sobre los 
muros enemigos y plantarlas allí sólidamen- 
te sostenidas por las fuerzas de miles de 
brazos, la fuerza de trabajo, la fuerza de los 
productores, capaces de enriquecer a los ca- 
pitalistas, pero también capaces de hacer va- 
ler sus derechos y capaces de trabajar por 
su capacitación y su libertad completa, me- 
diante la conquista de los medios de produc- 
ción, 

Coronemos este triunfo con un ¡viva es- 
tentóreo a la Unión Obrera de las canteras !, 
fuerte, formidable, como los hemos oído en 
medio de esa masa batalladora y llena del 
espíritu intenso de la lucha, 

Y guardemos el recueldo de este nuevo 
hecho en lo más hondo del alma, pues hay 
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«que saber que dé esa página brillante de his- 
toria Obrera, los que guardarán el recuerdo 
son los mismos actores en el bello acto que 
con tanto tino y pericia está siehdo condu- 
cido a su término triunfal. 











Vida obrera 


Los Ferroviarios de B. Blanca 

Estos compañeros continúan firmes 
y entusiastas en la agitación empren- 
dida para conseguir la readmisión de 
los compañeros últimamente destituí- 
dos. La campaña — y no la huelga, 
como se dijo por una confusión —con. 
tinúa vasta e intensa: 

Los maquinistas y foguistas que se 
han unido con los obreros de los ta- 
lleres, continúan por su parte, traba- 
jando activamente en igual sentido. 

Los superiores, ante la amenaza que 
encierra esa agitación, previendo que 
el descontento tarde o temprano esta- 
llará en forma de protesta y de huel- 
ga, han iniciado una campaña para 
contrarrestar esa obra. 

Según se nos informa, los señores 
mencionados, para evitar el estallido 
de la protesta han resuelto trasladar 
a los compañeros de «La  Fraterni- 

dad». 

De este modo creen que la unión 
existente entre los maquinistas y fo- 
guistas con los compañeros de los ta- 
lleres desaparecerá. ¡Vanas ilusiones! 

La unión, pese a los tiranuelos de 
las empresas, no desaparecerá hasta 
tanto no desaparezcan las injusticias 
y abusos que esos mismos señores dia- 
riamente cometen. 


La barbarie en la Argentina 


LA ESCLAVITUD EN MISIONES 
ODISEA DOLOROSA 














Los diarios de idiomas extranjeros 
que se publican en Buenos Aires han 
venido revelando hechos y cosas so- 
bre los obreros que trabajan en Puer- 
to Segundo, que su simple lectura, ha- 
ce crispar los puños de tanta indigna- 
ción, 

Esos obreros contratados por la ofi- 
cina de colocación del Departamento 
Nacional del Trabajo han sido vícti- 
mas de vejámenes sin nombre, han si- 
do estafados, golpeados, atados, en- 
carcelados, — insultados y algunos 
muertos infamemente por los negre- 
ros. 

Un obrero llamado Mario Andreaz- 
zi — autor principal del relato — por 
haber reclamado pase para regresar a 
ésta y el importe de sus haberes, de 
un mes y medio de ed fué gol: 
peado horriblemente por el ingeniero 
Pastoriza y luego atado de codos y 
mandado a Puerto Esperanza, donde 


permaneció cinco días comiendo las 
sobras que le daban algunos solda- 
dos. 


Al salir de la prisión fué conducido 
ante el negrero mencionado, quien le 
intimó que fuera a trabajar en un 
monte distante 15 leguas, pero como 
no aceptó esa proposición y exigió 
nuevamente sus haberes, fué golpea- 
do de nuevo por Pastoriza e insultado 
miserablemente. Luego fué llevado a 
la comisaría, donde permaneció dete- 
nido siete días. 

Cuando fué puesto en libertad por 
orden del ingeniero Pastoriza, se le 
negó toda clase de alimento. Para co- 
mer Andriazzi tuvo que vender sus Ha 
pas y otros objetos de su uso, que las 
compró un soldado llamado Juan Es- 
cobar, por pesos 153. 

Después fué amenazado por el ca- 
pataz, un tal Danito, quien lo tironeó 
tratándolo de revolucionario y crimi- 
nal. 

Después de otras peripectas, An- 
dreazzi junto con otros catorce obre- 
ros italianos, veintiún españoles, cua- 
tro rusos, un chileno, tres argentinos 
y un austriaco, que hanman también 
abandonado el trabajo, sin dinero, 
acosados por el hambre resolvieron 
dirigirse hacia Posadas, a pie, y des- 
conociendo completamente el camino. 

El viaje no es para ser descripto. 
Basta consignar que tuvieron que 
marchar sin alimentación. Recién al 
llegar a Puerto Kruger pudieron ob- 
tener algunos alimentos. Cinco días 
más tarde, viendo navegar una cha- 
ta, a fuerza de señales y voces fueron 
recogidos y embarc ados, y el capitán 
apiads ado les dió de comer y los con- 
dujo hasta Candelaria, desde donde 
siempre a pie, continuaron viaje has- 
ta Posadas. 

AMMí relataron su odisea a los agen- 


tes consulares y a los periodistas y es * 


digno de hacer notar el silencio ob- 
servado por la prensa nacional, 

En la narración aparedida en los 
diarios extranjeros, hay hechos que 
realmente dejan a un nivel muy eleva- 
do al Putumayo en comparación, 

«La Argentina y sus Grandezas» 
necesita ser completada con el nuevo 
capítulo que constituyen estos he- 
chos... 


QUE ES EL SINDICALISMO ? 


La sociedad, en el transcurso de su 
desenvolvimiento ha tenido múltiples 
y diferentes etapas. Cada una de ellas 
tuvo su clase conservadora y su clase 
revolucionaria. Desde la edad remota 
de la vida nómade, hasta la aparición 
del feudalismo con la dobleza y el cle- 


or, siempre las clases sociales, obede- 


ciendo a intereses antagónlicos han es. 
tado en continuas luchas, que a veces 
fueron sangrientas, otras de intrigas 
astutas y audaces. 

En cada uno de estos períodos hid. 
tóricos de la humanidad, la clase some- 
tida ha triunfado después de un proce. 
so de capacitación combativa que la 
elevó al plano superior de dueña de 
los medios económicos y morales de la 
sociedad, 

Ejemplos de estos forman legión en 
la historia. 

El sindicalismo, movimiento de re- 
belión organizada en la clase produc: 
tora, tiende invariablemente a lo mis- 
mo. Nace y se desarrolla dentro de 
los moldes de la sociedad capitalista, 
contra quien lucha, para anularla des" 
truyendo sus privilegios. Luchando, 
se educa y desarrolla bajo un nuevo 
orden moral y étnico que, a medida 
que sigue su curso el tiempo irá pro- 
gresivamente planteando nuevos va- 
lores para la clase obrera, que serán 
los que en sentido paralelo la condu- 
cirán a su total liberación del yugo 
capitalista. 

Su iniciación, como todas las cosas, 

va de lo simple a lo complejo: Apare- 
ce por vez primera como un movimien. 
to instintivo, constituído por grupos 
corporativos de simple mejoramiento 
para sus afiliados, y sin más horizon- 
tes que el egoismo propio en la masa 
que lo informa. 

Más tarde, aleccionado en la vida 
de luchas 'incesantes, en que se ve de 
continuo obligada a sostener, eleva 
sus conceptos y su faz moral a una es- 
fera de mayor coheción hacia la meta 
de emancipación integral. 

Su condición económica o de clase 
sometida a otra clase, es la que le 
marca la ruta a seguir, cual brújula se- 
gura, sin desviaciones de ningún gé- 
nero, malgrado los prejuicios ideoló- 
gicos y filosóficos que a veces se pre- 


tenden introducir. » 


Sus medios de acción son propios a 
su' naturaleza de organización de pro- 
ductores; por consiguiente, no necesi- 
ta para nada de los instrumentos que 
sirvieron hasta aquí para la defensa o 
emancipación de otras clases. Esto es 
de suma importancia, pues le dá una 
genuína característica, la cual es su 
mejor timbre de gloria al usar de los 
medios propios a su ambiente, y que 
ninguna otra categoría de la sociedad 
podrá usar- 

La burguesía para emanciparse de 
la nobleza tuvo necesidad de unirse 
con el proletariado para  desidir y 
afianzar la derrota de sus enemigos. 
Ella por sí sóla, no hubiese logrado 
vencer. Después de lograr su emanci- 
pación, la burguesía dejó de ser la 
aliada del proletariado para convertir- 
se en su enemiga más tenaz. Esta en- 
señanza ha sido provechosa para el 
proletariado, pues hoy, a medida que 
va experimentándose en la lucha, no 
acepta colaborar en la obra de su pro- 
pio bienestar con nadie que no perte- 
nezca a su clase. Ántes bien: se di- 
vorcia por completo de todas las ca- 
tegorías existentes, y aún de las llama. 
das «profesionales liberales» ; y si con- 
sigue alguna adhesión personal, en 
primer lugar no la mendiga, y luego 
sabe ajustarla al valor que en la prác- 
tica real merece. 

Por eso es que son muy contados 
los intelectuales que bajan al campo 
sindicalista, para desde su esfera coo- 
perar con dicho movimiento. Pero si, 
en cambio, encontramos porcentajes 
enormes en los partidos políticos y de 
ideas; porque allí existe el campo fe- 
cundo que los popularizan y los hacen 
ascender a alturas que de otra manera 
no lo conseguirían. 

La experiencia ha demostrado has- 
ta el cansancio que el obrero aislado, 
sólo, no podría lograr un mejoramien- 
to regular, ni menos aún emanciparse 
de quienes lo explotan. Por eso es que 
se agrupa con los demás individuos 
que tienen idénticos intereses que de- 
fender, dando lugar a la constitución 
de sus organismos de combates: los 
sindicatos de oficios. Desde estos ba- 
luartes, el proletariado impone su per- 
sonalidad y conquista ¿os derechos ne- 

gados por la clase enemiga. 

El ambiente sindical conforta los 
espíritus obreros y estimula siempre 
superiores anhelos de vida; la tarea 
de organizar en forma cada vez más 
poderosamente elevada a la clase obre- 
ra, le dá un más gran valor moral y 
la prepara en el camino de la dirección 
de la producción, en que está llamada 
a desempeñarse con la abolición de la 
clase parasitaria: 

Las organizaciones obreras son tan- 
to más capaces y revolucionarias, 
cuanto más saben conducirse solas, 
por el sólo dictado de los hechos: 


LA ACCION OBRERA 


En cambío son menos capaces y me. 
nos revolucionarias, cuando más ins- 
piradas están en los consejos o dic- 
tados de los que hacen oficio de pen- 
sar para otros. Es decir, no se conci- 
be una organización realmente fuerte 
inteligente, preparada para conseguir 
un mayor mejoramiento, si no . obra 
impulsada por sus propias fuerzas € 
inteligencia, sin pedir dichos elemen- 
tos a entes agenos a la cuestión. Y 
para que ésta capacidad, esta fuerza 
exista, es necesario que los interesa- 
dos, los obreros, presten preferente 
atención a Gus asuntos y que no los 
dejen en manos de nadie, obrarido en 
todo sentido por los dictados de sus 
intereses. 

Hacer obra de esta naturaleza, or- 
ganizar, luchar, elevar a la clase obre- 
ra, disponiéndola para cualquier even- 
tualidad contra la clase capitalista 
es la tarea impuesta por los  obre- 
ros sindicalistas. Cuando los fru- 
tos de todos los sinsabores de la 


*aceión estallen formidables de fuerzas, 


entonces, recién, muchos cuyas men- 
talidades no pueden adaptarse al sin- 
dicalismo, comprenderán la grandeza 
del mismo, y el error en que han vi- 


vido, Pero no obstante,  sigámoslos 
organizando y fortaleciéndonos en el 
sindicalismo. 


A. BIANCHETTI. 











a justicia burguesa 
La just burg 
E 

Tres meses hace que están a disposición 
de esa ilustre mujer pública 14 compañeros 
de Los Pinos; un mes y medio hace que es- 
tán seis del Tandil y un mes hace que tam. 
bién esperan su fallo un crecido número 
de obreros de Arroyo Parejas, sin que hasta 
te fecha se le haya dado entrada ni salida de 
la cárcel. No están presos, dice esa señora 
jusiicia, ni arrestados, están simplemente 
«depositados», como si fuesen mercaderías. 
Pero el hecho indiscutible es que no están en 
libertad. La venganza ruín del comisario de 
Balcarce se ha cumplido y se está cumplien- 
do, y sus patrones de las canieras de Los 
Pinos, de los cuales €] es un, sumiso sier- 
vo darán por bien empleado el dinero que 
destinaron para hacerle desempeñar esa chan. 
guita... 

La prisión se prolonga debido a los estúpi- 
dos formulismos. Un juez se declara incom- 
petento, y el otro, para no ser menos, se de. 
clara también incompetente. Por desgracia, 
cuando un obrero que gana un miserable sa- 
lario es incompetente para un trabajo, lo 
echan inmediatamente. En cambio, a esta 
gente que tanta plata, aunque han 
declarado ellos mismos que son incompeten- 
tes, nadie los manda al demonio de una 
buena vez. , 


gana 


“Tras la cuestión de incompetencia vino el 
traslado del incidente judicial a La Plata, 
ante no sabemos qué diantre de rama; porque 
hay que saber que esa gente siempre se va 
por las ramas, como Jos monos, escurriendo 
la cuestión. Hechos los trámites ame quien 
correspondía (el secretario de una corte o 
cámara) manifestó que dentro de unos días 
todo estaba resuelto, Después de casi un mes 
de espera inútil se vuelve ante el mismo fun- 
cionario, para oir que el asunto no está allí 
sino en la suprema corte de la Nación, es- 
tablecida en Buenos Aires. Se acude a los 
miembros de ésta, que manifiestan no saber 
nada del asunto. Se revuelven los expedien- 


tes, y nada. Por último el asunto está en 


La Plata en otra rama de esta frondosa ad- 


ministración, que por lo visto tiene más 
vueltas que cebo de intestinos. 

Es una situación calamitosa y repugnante, 
en la cual se ve el interés de tener hundidos 
en la cárcel a gente que nada ha hecho, por 
el sólo motivo de caer bajo el odio de “os 
capitalistas y ser obreros que han querido 
sostener sus sindicatos. 

Vénganos después con la historia de la 
imparcialidad de las leyes, de los jueces y 
de las autoridades... Eso no es más que una 
confabulación perfectamente bien organiza- 
da y distribuída, con encargo eíida uno de 
sus miembros de aplastar a los trabajadores 
en el límite de sus atribuciones. 

Es tan odiosa y repugnante esa situa- 
ción, que el fiscal, en un momento raro de 
lucidez, ha presentado un dictámen en el 
cual pide al juez que deje en libertad a esos 
presos que nada han hecho. 

El juez se declara incompetente para juz- 
gar a personas que no han cometido delito 
alguno, según el propio dictámen fiscal... Asi, 
mientras éste, que es el acusador declara la 
inocencia y pide la excarcelación, los jueces 
no quieren tratar el asunto, las cámaras en- 
carpetan los incidentes y los presos siguen 
presos... 

¡Oh, la señora justicia ! 

Si se tratase de algunos asesinos b'en apa- 
drinados, antes que las víctimas fuesen ente- 
rradas ya estarían sus matadores gozando 
en libertad. Los jueces, las cámaras y las 
cortes darían preferencia a la cuestión y to- 
dos se uniríán para salvar al delincuente. 
Si Tenaglia y el Petizo Orejudo — los dos 
monstruos espantosos por sus crímenes — 
hubiesen sido partidarios de Arias, de de la 
Serna, de García o de Ugarte, ya estarían 
cometiendo otra serie de sus delitos muy li- 
bremente y hasta con carta blanca. Pero 
los que nada han hecho se llevan una prisión 
de meses y meses para salir absueltos des- 
pués de una prisión injusta de la justicia bur- 
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guesa, la que está en continua comunicación 
con los escritorios de las canteras, de los fe. 
rrocarriles y de toda empresa que tenga di- 
nero. 

Veremos qué efecto surte el dictámen fis. 
cal. Quisieramos poder dar buenas noticias, 
pero es en vano esperar cuando la justicia 
anda por el suelo, postrada a Jos pies del pu- 
diente, del que tiene dinero y manda basta 
en el templo de Themis, que ya ha sacado 
putente de fematadora... 





LUCHA OBRERA 


Perseverancia, carácter firme y altivo, espí- 
ritu revolucionario, energía, audacia y valor, 
es lo que necesitamos los que inspirados en 
el más alto y noble de los propósitos de eman. 
cipación marchamos con paso firme y resuel. 
to en pos de la redención del trabajo, desa- 
fiando valientemente los crudos horrores de 
lá tormenta reaccionaria y represiva y fran- 
queando con arrojo y serenidad las sólidas 
barreras de la burguesía, llevando siempre en 
io alto nuestra bandera de combate al través 
de todas las penurias y vicisitudes de la 
lucha, hasta verla tremolar libre y triunfan- 
te en la cima de nuestra organización sindi- 
cal. Esta es la lucha profícua y fecunda en 
su acción ; no la lucha llena de restricciones 
y susceptible de enervamiento, 

Si hemos de vacilar ante el primer obstá- 
culo que se interponga en nuestro camino, 
o abdicar ante las asperezas de la lucha, 
jamás podremos llegar a plantear esta en su 
propio terreno, ni a darle la eficacia que ella 
en sí encierra cuando se la orienta por su 
verdadero cauce, ni esa fuerza propulsora 
que paulatinamente irá removiendo el vetus- 
to edificio de Ja “sociedad presente, hasta eli_ 
minarla definitivamente, fertilizando el terre- 
no en donde germinará; no la vida ignomi- 
niosa y abyecta dei presente, sino la vida 
noble y libre del futuro. 

Dejemos a los pedantes de la sociedad, 
que no poseen más que la pobre y mezquina 
concepción que puede sugerirles el régimen 
actual, que nos estigmaticen con el epíteto 
de locos, y que califquen a su antojo nuestra 
lucha revolucionaria, y avancemos los que 
hemos forjado nuestra conciencia en el terre- 
no y en los ejemplos de la acción, donde he_ 
mos adquirido las convicciones que nos lan- 
zaron «de lleno a la vida cuajada de penurias 
del rebelde. 

Inspirémonos en el alto testimonio de valor 
y abnegación que nos ofrecieron los que ca- 
yeron bajo el plomo asesino de las policías 
salvajes y de los vándalos del estado, y avan- 
serenos y altivos, con la fé 
en el corazón y la protesta en jos labios con 
rumbo hacia la emancipación del proletaria 
do, punto de vista que nos conforta y alienta, 
aunque vamos dejando girones de nuestra 
vida en la jornada; y si durante nuestra cor- 


cemos siempre, 


ta peregrinación no alcanzamos a llegar a 
la meta de nuestras aspiraciones, después 


de una vida de combate activo y fecundo, 
moriremos con la satisfacción de haber deja- 
do a nuestros hijos una aureola de libertal. 
Practiquemos pues, la lucha con sus verda- 
dero carácter revolucionario y rebelde, exen. 
ta de parsimonia y contemporización, aban- 
donemos las personalidades y el individua- 
lismo y consagremos aptitudes a la lucha 
noble y sincera que dignifica y enaltece; no 
perdamos lastimosamente el tiempo en pro- 
mover disidencias y provocar controversias en 
el seno mismo de la organización, y en sos. 
tener polémicas que no conducen a ningún 
resultado proficuo y que surten un efecto con- 
traproducente, sembrando la discordia y el 
antagonismo en el seno de una misma clase 
y a veces de un mismo gremio; debemos pres- 
cindir en absoluto de estas aberraciones te- 
niendo en cuenta que esto afecta hondamen.. 
te a la organización y desorienta la lucha. 
Si en vez de esto mos consagráramos de 


ifeno a la propaganda benéfica, propendiendo 
por todos los medios a nuestro alcance a la 
capacitación de los obreros aún inconscientes 
para estimularlos a la lucha habríamos lo- 
grado con esto dar un vigoroso impulso a la 
obra revolucionaria y al mismo tiempo un 

gran paso hacia nuestra emancipación. 
Ramón Videla. 

Avellaneda F, C. C, C. (Córdoba. 





Embustes periodísticos 


A «LA PATRIA DELL? ITALIANA > 


Creo un deber contestar a «La Patria degli 
Italiani», Ta cual ha expuesto con colores 
sombríos lo sucedido el sábado $ del corrien- 
te en Cerro Leones. Cayó en mis manos un 
número de ese diario, que nunca leo por. 
que nada bueno espero de la prensa burgue- 
sa, y encontré una sarta de mentiras, que 
indudablemente mandó algún patrón, o el 


. mismo corresponsal por orden de la patronal. 


En ella se pedía el máximo de energías de 
parte de la policía, como si hubiese sido po- 
co lo que ha hecho. 

Reproducimos del diario de los patrones, 
el cual hablando de las mujeres y los carne- 
ros, dice : 

«Quelle energumene, convertite in: tante 
furie iniziarono una fitta sassaiuola contro i 
mal capitati obbligandoli a sbadirsi e a dar- 
si poscia a la fuga precipitosa; facendo pub- 
blico che in assieme consta un'agente di po- 
lizia ferito gravemente.» 

Estas noticias son regiamente pagadas por 
lá patronal, y son pocos los que se resisten 
a las tentaciones de las libras esterl'nas, que 
son peores que las tentaciones de San An. 
tonio. Los que estuvieron en el lugar de los 
sucesos saben bien que las cosas no ocurrie- 
ron así. Es cierto que algunas mujeres se 
presentaron a da llegada del tren para averi- 
guar que clase de encomiendas traía, pero no 
eran cien, como dice el corresponsal al ser- 
vicio de los patrones, sino unas 10. 

Estas mujeres iban a hacer propaganda 
para la huelga, cosa que no es prohibida por 
nada ni por nadie. 

En cuanto al policía gravemente herido, 
es una pura invención del corresponsal. Si 
hay heridos están entre las mujeres como 
lo puede confirmar: muy bien el doctor Li- 
mas. 

Los pyatidós sucesos que narra «La Pa. 
tria degli Italiani», los atropellos bastante 
vergonzosos sucedidos, son hechos por la 
policía. Bien lo han visto todos: 12 milicos 
armados hasta los dientes haciendo retroce- 
der a 10 mujeres, golpeándoles el pecho a 
culatazos. Las mujeres llevaban algunas sus 
chicos y otra estaba en cinta, pero eso no 
les importaba a los milicos; ellos están pa- 
gados para defender a quien le paga. Aunque 
tuviesen que matar mujeres y niños lo ha- 
mismo. ¡Son las glorias del sol- 
dado! La historia recuerda los más grandes 
crímenes que cometieron. 

Lo que las mujeres hicieron no era un 
crimen; hacer propaganda por la huelga es 
un derecho sagrado, porque es evitar la trai- 
ción a los trabajadores que luchan por la 
causa de todos los trabajadores. Pero co. 
mo siempre, allí estaban los fusiles compra- 
dos por el pueblo para servir contra el pue- 
blo, 

Y las armas nacionales hicieron lo que ha- 
cían las de los realistas en tiempo de la 
guerra de la independencia; servir contra 
mujeres y niños. Ahora ya no son los rea- 
listas, son los republicanos que golpean a 
las mujeres y los niños. 

¡Qué desgraciado es el papel de cosa- 
co; 


rían lo 


¡Tan desgraciado como el de correspon. 
sal de «La Patria degli Italiani». 


D. Canale. 


Cerro Leones, Noviembre 14 de 1913. 





LA JIRA DE LA CONFEDERACIÓN 


LA ORGANIZACION OBRERA EN SAN- 
TIAGO DEL ESTERO. 


El proletariado santiagueño atado por mi. 
les de vicios a su situación de esclavo, sin 
gestos de rebeldía, vive actualmente en su 
mayor parte indiferente por la organización 
sindical. El alcohol, o la 
«zamba», constituyen los principales elemen- 
su vida, después que abandonan Jos 
talleres a terminan las largas jornadas de 
trabajo que se ven obligados a soportar en 
los presidios capitalistas. El alcohol — ese 
consuelo de los esclavos — semejante a las 
religiones de todos los matices, negro o ro- 
jo., que con sus idealismos contribuyen a 
perpetuar la miseria horrorosa de esta vida, 
en cuanto olvidando el presente entregan 
los hombres sus pensamientos a las místi- 
cas ensoñaciones de un mundo hipotético, 
realiza aquí estragos colosales, matando to- 
da energía y haciendo de los hombres ver- 
daderas marionetas. El es un buen tapa ra- 
bo del monstruo capitalista, perpetuando el 
lamentable atraso en que vive este prole- 
tariado satisfecho de su condición misera- 
ble. Con el alcohol se olvida la miseria y 
se perpetúa el mal que se modifica por sí so- 
lo, sino se empeora cuando no hay una fuer- 
za que lo contenga. Y esa fuerza brilla por 
su ausencia casi absoluta. Ella, que no es 


la «chacarera» 


tos de 
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para los trabajadores condenados a vivir 
una vida de privaciones, más que su propia 
organización, vive en el olvido de esta ma- 
su sufriente y escarnecida. El alcohol, la 
«zamba», la «chilena», la «chacarera» oO 
cualquiera de otros bailes tradicionales, son 
el verdadero motivo de la preocupación pro- 
letaria. Parece que no hubiera fuera de ello 
más que atender, después, la misión de lu- 
mildes esclavos en que están colocados. 

La única organización que existía desde 
hace unos meses, era la del pequeño y com- 
pacto gremio de mosaistas, los cuales todos 
unidos forman el simpático sindicato del 
gremio, tanto más llamativo cuanto a su pe- 
queñez. Todos los obreros del gremio for- 
man en él, y entre todos no alcanzan a una 
docena y media. 


La totalidad, animada de los mejores sen. 
timientos. Han sostenido ya sus luchas y 
han podido experimentar el inmenso valor 
que representa para los trabajadores. Des- 
pués del sindicato de mosaistas, todo muer- 
to, frío como una lápida de mármol. 

Este sindicato tomó a su cargo la agita. 
ción que viene realizando nuestra Confede- 
ración O. R, A., propiciando las tres confe- 
rencias que tuvieron lugar entre el sábado 
primero y el domingo dos del corriente mes. 
La primera aunque no muy concurrida, al. 
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«canzó 4 agrupar un buen número de traba- 


_Jadores. La gsegunda y tercera, que tuvieron 


Jugar por la mañana y la tarde del domingo, 
en la plaza y parque respectivamente, atrajo 


“una mayor concurrencia, entre los cuales 


había muchos no obreros. Y estas tres con- 
-ferencias han producido un efecto entre los 
trabajadores de diferentes gremios que des- 
de hace varios años no eran visitados, por 
la Confederación Obrera R. A. Obreros de 
«liferentes gremios han entrado a formar pur- 
te de un Centro Cosmopolita de Trabaja- 
«lores, y «lrededor de 3o albañiles a cons. 
títuir el sindicato del oficio, los cuales cuen- 
tan con el apoyo entusiasta y decidido de 
viejos amigos de la Confederación que vivían 
-<n un completo ostracismo. 

Con el despertar producido con motivo de 
esta jira, la Confederación ha vuelto a dar 
vida « organizaciones que desde varios años 
habían desaparecido del escenario de la lucha 
de clases. 

Los camaradas que han de coniinuar con 
la tarea de engrandecer esog núcleos y le- 
ventar nuevas organizaciones, tendrán que 
salvar una serie de obstáculos fácil de li. 
brar con la perseverancia y la tenacidad. Y 
en esos abstáculos han de encontrar el mejor 
estimulante para proseguir con empeño la 
verdadera obra de regeneración económi- 
ca, moral e intelectual, retrasada por los 
vicios y costumbres que solo sirven para re- 
machar los eslabones de la cadena que los 
tieno esclavizados. Y para salir airosos en 
esta laudable tarea, cuentan con el ejemplo 
y apoyo que prestará el sindicato de mosais. 
tas, dispuestos «4 expander su vitalidad a 
través de los demás gremios, con el fin de 
que se levante de una vez, con solidez gra- 
vítica, la organización sindical de todos los 
trabajadores. 

Por otro lado, la Confederación O. R. A. 
afirma aquí el asta de su bandera sindical, 
orleando contra todos los huracanes des- 
tructores de los enemigos de fuera y dentro 


de la organización proletaria, que puja por 


libertarse de toda clase de dictadura. 


LA (ORGANIZACION OBRERA -EN 
FRIAS.— 

El jueves 30 «Ge octubre llegué a esta loca- 
Ydad, dando por la noche del mismo día y 
a la sigujente las conferencias que ya tenían 
anunciada el personal del F. C. C, C, que 
acaba de constituir la Wederación Obrera 
Ferrocarrilera, sección Frías. 

Los trabajadores que forman parte del 
sindicato de caunteristas de esta localidad, 
como desde hace varios meses vienen libran- 
«do una lucha en contra del burgués Augusto 
Conrad, quien les ha trampeado salarios de 
un importe aproximado a nueve mil pesos, 
en su casj totalidad han emigrado de la lo- 
calidad quedando sólo el secretario que por 
resolución de los obreros debe atender todas 
las incidencias de la lucha. De manera que 
mi ida a las canteras, distante del pueblo 
unas tres leguas, era inútil. En breve, el 
trabajo será reabierto en otras canteras, por 
otro burgués, y es muy seguro que la ma- 
yoría de los abreros volverán, mientras se- 
guirán el pleito al famoso Conrad, acostum- 
brado a trampear a todo ser viviente. 

Siendo el personal ferrovjarjo el único ele- 
mento “obrero, a pedido de ésta, dí el 3o y 31 
las dos conferencias en nombre de la Fede- 
ración Obrera Ferroviaria, Motivó esta reso- 
lución el hecho que dada la calidad del tra- 


bajo, los que concurrían una noche, no con-" 


currían a la siguiente, para dar lugar a los 
otros que no estando en servicio podían acu- 
dir a la segunda reunión, ya que no les era 
posible en la primera. 

La sección de la F, O. F. que surje en 
esta localidad para estrechar en sus filas al 
personal de tráfico, talleres y vías y obras 
y robustecefólas filas de la institución nacio- 
nal del gremio, tiende a ser una de las 
más importantes secciones de la línea de 
Córdoba para el norte. Como estación de 
cambio, el personal de tráfico que se ocupa 
en el ramal a Santiagó del Estero, se agru- 
pa en la misma y lleva por las estaciones del 
ramal una intensa propaganda organizado- 
ra. Estos obreros, en su mayoría son nue- 
vos en los trabajos de organización. Pero 
<j entusiasmo de que están animados y el 
-empeño que tienen por llevar adelante esta 
o.ganización, hace presumir que la nueva 
sección de la F, O. F. ha de vivir una vida 
de lozanía y vigor. 


S. MAROTTA. 
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| Un servicio á la patria... 


Los radicales, como buenos argentinos, 
“acusaron de enemigos de la patria, a los fla- 
imantes diputados socialistas. 

"Pero para demostrarles a los radicales que 
ellos son unos hojalateros del patriotismo, el 
«diputado socialista Repetto, les arrojó al ros- 
tro, el proyecio de crear cuarteles higiéni- 
cos. Muchos «malos» socialistas y otros ele- 
mentos revolucionarios, dicen que eso es fo- 
mentar el militarismo. Repetto no lo entien- 
de «sí y tiene muchísima razón, pues los 
otros no se dan cuenta que eso es para de- 
mostrar que los socialistas como él, son más 
patriotas que los patrioteros, y en esa forma 
ha salvado de un ataque al partido, por par- 
te de los adversarios. 





Es que hay; gente que pide peras al olmo, 
y eso es ser muy exigente. Si hoy ya se sabe 
que ese ataque honraba al partido, los dipu- 
tados que pierden el orgullo, los han des- 
virtuado, Ayer el espadachín Palacios, ha- 
blando de su patria, hoy Repetto, con los 


«uarteles. Lo bueno es quegalgunos combaten | 


el socialismo por estos socialerdos, Pero si 
el partido lo permite, nada se debe objetar. 
Votantes y votados, ya tienen sus pactos ce- 
lebrados. 

Supresión del ejército por milicia ciudada. 
nay se ha transformado en prestar un servicio 
a la patria con la creación de .nuevos cuarte- 
les. 

Por algo son socialistas de Estado... bur- 
gués. Por «algo el ciudaglano, debe servir la 
patria, y como quiere que tenga gusto de ir 
a estos cuarteles de hoy día, que por no exa- 


gerar son establos para bestias, a prestar . 


su servicio voluntariamente, donde no se le 
permite que sea socialista o revolucionario. 
Pero en los cuarteles de Paraná se le obli- 
a "a decir, que los diputados socialistas son 
unos vividores, que se les espía en todos sus 
uctos y que son mayormente castigados por 
ser hombres de ideas revolucionarias. Con ra- 
zón decimos muchos, na hay mejor que el 
cuartel para fomentar el antimilitarismo y 
que no se precisa provectos de crear nuevos 
sino de «abolirlog por acción de la clase tra. 
bajadora. , 

Y si en el cuartel se muere de hambre y 
se denigra a la clase proletaria, allí debe 
protestarse y negarse a comer, cuando es 
mala como sucedió en los cuarieles de San 

Lorenzo hace varios meses, y fué la mejor 
forma de traer mejor alimentación, pero si 
estas protestas aisladas tuvieron relación con 
iu organización sindical, cada protesta del 
cuartel tendría la solidaridad del proletaria- 
do organizado, sería la mejor forma de ha- 
cer higiene de hacerse respetar, y principiar 
a rebelarse a esa imbécil disciplina de hie- 
rro, que tanto orgullo hace mantener al tri- 
bunal de guerra. Negarse a fusilar a los huel- 
guistas, tirar el mauser cuando nos quieran 
obligar a hacer fuego contra quienes nada 
nos hacen ese es un principio práctico del 
antimilitarismo y no las pamplinas parlamen. 
tarias que fortifican al estado haciendo un 
servicio semejante... 


M. Rigotti. 





Una confesión preciosa 





Del «Réveil Anarchiste Ouvrier», número 
correspondiente al 1.0 de Octubre, de París. 

«Scamos justos. Es menester reconocer 
que el movimiento «marquista ha estado 
bien lejos de presentarse siempre bajo un 
aspecto seductor. Tantas excentricidades, a- 
fán de sobresalir, de pujar “más que los 
otros, injurias y hasta bravuconadas, se ha 
cubierto con la etiqueta libertaria, que pue- 
de uno explicarse sin pena las repugnan- 
cias del movimiento obrero — que tiende a 
li elevación moral y a la liberación — de 
arriesgar su contaminación por acercamien- 
to Y aún se explican tales repugnancias. si 
tomamos en cuenta el dogmatismo de un 
gran número de anarquistas, para quienes 
todo el fondo teórico descansa sobre peti- 
ciones viejas de medio siglo atrás, muchas ve- 
ces desmentidas por la experiencia. Ouando 
se constata la supervivencia en los escritos 
libertarios de la guesdista ley, del descaro, 
cuando se encuentran anarquistas bastan- 
te poco informados para pedir al sindicalis- 
mo que se cobije bajo la tutela anarquista 
en tanto que los mismos protestan con razón 
por otro lado, contra un maridaje posible de 
la ley del A. con el P. S. U., se compren- 
de que tantos errores y contradicciones no 
sean” a propósito para favorecer las relacio- 
nes de la acción obrera con la acción anar- 
guista, . 

Osemos reconocer nuestras culpas y a- 
quellas de nuestros amigos. La orientación 
actual del sindicalismo es debida en parte 
a nuestra indigencia intelectual, «a la debi- 
lidad de la organización anarquista» y a la 
torpeza de nuestros ataques, que a menudo 
dirigimos a las personas y a los efectos, des- 
deñando las causas», 





A propósito de una nota 


Días pasados la Sección a que pertenezco 
recibió una nota del Comité de Picapedre- 
ros del Uruguay, en la que se nos hacía 
saber que en el próximo mes de Enero, se 
celebraría en Montevideo un Congreso para 
constituir la Federación Uruguaya de Pica- 
pedreros. Las secciones del Uruguay esta. 
rían representadas por sus respectivos de- 
legados y las de la Argentina, por dos miem. 
bros de la F. I. de P. de S., R. Brasil no 
sé por quien. 

Soy como el que más, partidario de aten- 
der y estudiar las iniciativas o propuestas 
que tomen o hagan las Secciones o los com- 
pañeros, pero opino que tanto las Secciones 
como los. compañeros deben fundamentar y 
someter sus iniciativas o propuestas al exá. 
men y aprobación de las demás Secciones o 
compañeros; nuestros intereses son colecti- 
vos y por lo tanto nadie, por más inteli- 
gente o fuerte, es quién para dar por apro- 
badas sus propias iniciativas. Obrar así es 
desconocer el derecho de los demás. 

El Comité, antes de notificar que se va a 
celebrar un Congreso para constituir la F, 
Uruguaya de Picapedreros, debía exponer 
con precisión y claridad a todas las Seccio. 
nes que componen la F. 1. de P. S. A., los 
motivos y las ventajas que nos reportaría 
estar federados en la forma que él nos ha 
.Notificado; de esa forma las Secciones po- 
dían haber estudiado la cuestión y proceder 
con conocimiento de causa, aprobando, mo- 
dificando o rechazando la propuesta. 

Es necesario que todos y cada uno nos 





acostumbremos a conocer y respetar los de. 
rechos de los demás, a fin de evitar resen- 
timientos' y distanciamientos que pueden 
perjudicarnos e incapacitarnos, para hacer 
frente a las «cechanzas y ataques de la 
clase capitalista y sus aliados. 

Opino que nadie debe tomar a mal que 
haga estas observaciones; pues entiendo que 
todos estamos obligados a velar por nuestros 
intereses poniendo de manifiesto el error e 
indicar la manera de subsanar sin ofender a 
los que de buena fe lo cometan. 

Adollo Plaza. 
Cuíre, Noviembre 12 de 1913. 





La risa de la burguesía 


(Diálogo de actualidad) 





(Conclusión) 

— Aprecio en lo que vale 14 sincera indig. 
nación. 

¡Ella viene a ser, en este caso, la hija ge- 
nuina de ese recóndito anhelo que mantene- 
mos latente en nuestro cerebro: el anhelo 
de lo perfecto, el anhelo humano y racio. 
nal...! 

¿Por qué nos indignamos? Porque anali- 
zamos conscientemente las cosas que suce- 
den en la vida. ] 

Ejemplo: Nos indignan los explotadores 
porque esquilman « sus obreros sin ningu. 
na consideración; nos indignan los esbirros 
y toda la cáfila de parásitos porque come- 
ten injusticias con nuestros hermanos de 
yugo; y, por último, nos indignan todos 
aquellos que proceden antagónicamente, con 
conciencia o sin ella, en el armonioso con- 
cierto de la lucha social: los individuos que 
tienen la ridícula pretensión de ser fieles in- 
térpretes de la filosofía... Y no son más que 
«dla nota discordante» de sus magníficas ex- 
presiones... 

¡Todos nos indignan ! Pero, ¿qué resul. 
taría si la «santa indignación» cristalizara 
con su poder toda la actitud que caracteriza 
a los que tienen formado un criterio que se 
«proxima a la verdad? ¿Qué les importaría 
a todos los sabuesos de la sociedad capita- 
lista de que ellos tuvieran herméticamente 
cerrada, en lo íntimo de su yo, a la indig- 
nación que los agita? 

Más; ¿qué pensarían de ellos los farabu- 
tes, los fanáticos de la idea, al ver de que 
no hacían náda práctico para limpiar, con 
su eterna ráfaga de rebelión consciente, el 
camino de la igualdad? ¿Qué resultaría de 
todo esto? 

Lo siguiente: Los primeros explotarían 
tranquilamente, los segundos abusarían en 
idéntica forma y, los terceros, tendrían un 
brillante campo de ucción para desbarrar a 
su gusto. Por lo tanto, la indignación es 
estéril si no se exterioriza con hechos prác- 
ticos; con hechos que tengan la virtud de 
acabar con la causa que produce estos efec- 
tos!... 

—A so voy, compañero... 

Cuando usted escuche detenidamente la 
explicación de mi sueño, estará de acuerdo 
conmigo. 

—Si es así, puede empezar... 

—Bien; la burguesía de la Argentina ce- 
lebraba, en esta misma capital de Buenos 
Aires, su primer congreso anual, Este era 
para ello una feliz iniciativa, inspirada por 
mo de los miembros más conspícuos de la 
patronal. E 

Tenía por objeto, lo siguiente: apreciar 
de viso al moyimiento que había tenido, en 
esta última década, el proletariado de la Re- 
pública; tomar medidas radicales para im- 
pedir el adelanto de la organización obrera; 
formar y difundir una lista con los nombres 
d+ todos los individuos que agitaban con sus 
uteorías exóticas» la dulce tranquilidad de la 
muchedumbre. 

Habían invitado para dicho acto a todos 
los industriales de la capital y del interior 
del país. 

Los primeros contestaron, en su inmensa 
mayoría, favorablemente; los segundos, en 
las ciudades más importantes, tomaron nota 
de! llamado que les hacían los magnates de 
la burguesía porteña, y designaron a uno O 
dos delegados. 

El teatro Colón era el lugar elegido para 
celebrar sus sesiones, 

En el día de la inauguración del congreso 
la concurrencia era numerosa. 

Se veían muchas caras conocidas: minis- 
tros, senadores, diputados y politicastros de 
toda laya y pelaje... 

Después de breve debate nombróse la co- 
misión respectiva : presidente, secretario, etc., 
ete, 

El secretario fué designado, por gran ma- 
yoría de votos, para hacer uso de la palabra 
y explicar suscintamente, como perito en la 
materia, la cuestión a tratarse. 

Y así empezó la sesión preparatoria. 

Los delegados, sentados "cómodamente en 
sus poltronas, rechonchos, alegres, escucha- 
ban risueñamente la fácil palabra del orador. 


Este decía, entre otras cosas, lo siguiente: - 


«El movimiento que ha tenido el proleta- 
riado de la República Argentina, en estos 
últimos años, ha sido de un escaso valor in- 
trínseco. El ha chocado continuamente con 
el sano criterio de las masas que, ignoran. 
tes y todo, no se dejaron arrastrar por los 
pastores, por los llamados cabecillas de la 
cuestión social... 

«¡Estamos enhorabuena, señores míos!» 

La búrguesía sonreía satisfecha al oir las 
palabras alentadoras del orador... ! 

Después, cuando éste empezó a dar expli- 


caciones sobre la importancia numérica y 
consciente que existía en la organización 


* obrera, la dulce sonrisa torcióse en estriden. 


te carcajada. 

Veamos lo que dijo: 

«Los trabajadores de la Argentina, tienen 
una organización rudimentaria. ¡Están, po- 
dríamos decir, en las primeras páginas de su 
historia! Aún necesitan muchos años para 
imponerse ante nuestros sagrados derechos! 

«Y, para mejor, para mejor mantener este 
hermoso período, los hombres que agitan y 
organizan en sociedades de resistencia a 
nuestros mansos obreros, se hallan en des- 
acuerdo. 

«Siendo así, ¿qué temor pueden darnos con 
su organización los que trabajan en nuestras 
lábricas y talleres ? 

«¡Qué temor van a darnos si ellos, los in- 
dividuos que militan en sus filas, los más 
capacitados — porque, «4 pesar de todo, no 
hay que negar su capacidad en estos casos, 
—- undan como perros y gatos!... 

Estas fueron las últimas palabras que hi. 
cicron estallar la sonora carcajada...! ¡Oh, 
cómo se reían! ¡Qué irónica era la risa de 
lee la burguesía ! 

¡Qué placer inefable sentía su alma al sa- 
borear la dulce miel de sus ambiciones! 
¡Cuán alegre se encontraba ! ¡Cómo se des- 
parramaba por el salón la plena voluptuo- 
sidad de sus anhelos satisfechos! ¡Cómo 
repercutía el eco estridente de su risa sono- 
ra! ¡Oh, que bien se hallaba : qué bien... ! 

— Y, después que ocurrió ? 

—Después,.. no sé: la risa estridente de 
la burguesía me había despertado! 

—Pues, entonces, hagamos lo posible para 
que ella también despierte la conciencia de 
los otros! 

—¡ Esa es nuestra obra ! 

—La grandiosa obra de los verdaderos 
hombres conscientes !... 

Vicente de Todaro. 
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A mis compañeros de Balcarce 


Deberes profesionales me han tenido le- 
jos de ustedes en una zona desconocida pa- 
ra el movimiento sindical, 

He seguido con los informes de LA AC. 
CION OBRERA y de varios diarios bur- 
gueses la gran obra de despertar que se 
tramita bajo los auspicios de la C. O, R. 
A. y si de una parte veo que la trayectoria 
seguida está rumbiando para el bienestar de 
los camarádas, una inmensa amargura se 
adueña de mis sentimientos al ver la apatía 
general que os anima, mientras los policia- 
cos y los enemigos del pobre han llegaco o 
están llegando a la cúspide de su obra des- 
tructora contrarrestando con el más bajo pro- 
ceder la acción de defensa del sagrado de- 
recho adquirido por los que sufren bajo el 
yugo del salario, 

Inútil es la retórica de comicio o el canto 
de los poetas. La cuestión social se Ceter- 
mina sólo por nuestra conciencia de clase 
que es el factor que nos hace registrar en 
los anales del movimiento proletario la for- 
ma de procedimiento para la lucha. 

En la huelga de Los Pinos, bajo una llu- 
via fina y un «viento perjudicial para la sa- 
lud, mientras los elementos de la naturaleza 
conjuraban en contra de nuestros compa- 
ñeros asistidos a fuerza de voluntad y mien- 
tras el frío se hacía sentir con toda su in- 
tensidad, el delegado de la Confederación 
en un pobre vehículo recorría las 3 leguas 
diariamente para asistir a los camaradas en 
huelga. Metidos los compañeros en sus cho- 
zas esquimales de las cuales no se atrevían 
a mostrarse a la luz. 


Eran los ruegos desconsoladores de nues- 
tro camarada delegado de la Confederación, 
En su oratoria, el psicólogo entreveía la 
amargura que le procuraba el estado de áni- 
mo Ce los obreros; su palabra a la portada 
del más profano; el ejemplo constante a 
través de todos los peligro. Yo creo que de 
nada ha valido y es una vergiienza nuestra 
lo que ha pasado, 

Los carneros pasaban del asqueroso y 
pestilencial galpón de la compañía al lugar 
del trabajo en provecho de la traición más 
descarada de la sociedad. Pasaban inccns- 
cientes de aquel poquito de dignidad que 
queda en el ser más pervertido y que por 
atavismo se encuentra en el estado de Cris-, 
to. Pasaban mirando al suelo acompañados 
por el ingeniero, prototipo incalificable de 
la especie humana, digno individuo para 
ilustración de un Godino, Pasaban, y el si- 
niestro ruído de las rompedoras y los petar- 
dos tirados a mayor gloria de Godino, mien- 
tras despertaban la íntima satisfacción de 
la policía y el capitalista, demostraban cuan 
poca dignidad hay en una parte de nuestros 
compañeros trabajadores. 


En una conferencia habida en el Tandil 
por el diputado Repetto, a la cual he asis- 
tido, el gran representante de la política 
«avanzada» con sus desmanes clásicos de re- 
tórico, dijo: «los trabajadores no deben sv. 
ni libres cambistas y proteccionistas». (De 
Marx no se habló porque hace tiempo que 
está relegado «en la soffitta») pues los 
obreros no debían fijarse en lo que ganan 
sino en lo que perciben de lo que ganan.» 
El entusiasmo estaba llegando al techo por 
semejante demostración sintética de tan 
magna teoría económica, cuando un petar- 
do de los que saben hacer eclosión en los 
días de remate descompajinó al elemento 
socialista tandilero, pagando el pato una 
punta de humildes sillas. Por último ¿el re- 


sultado en que quedó?... En una pobre pro- 
testa acompañada de los vivas al individuo 
que estará pronto mañana a defender al 
vago Lezama cuando don Alfredo llegue a 
ser gobernador de la provincia, 

Así camaradas, tenemos que  apartarnos 


_de todo lo que significa política; los políti- 


cos en sus transformaciones están sujetos a 
muchas metamórfosis. Lo que se trague en 
el seno de los comités, no es otra cosa que 
mentira y engaño y es mucho mejor un ene- 
migo abierto y declarado que un jesuita que 
se ampara bajo el rubro de la democracia 
o del socialismo. 

En la espera de estar entre poco tiempo 
con vosotros, convencido que no habrán dor- 
midos os envía un saludo fraternal vuestro 
camarada 

ESPARTACO 

Cangallo 20 de octubre de 1913. 
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A las secciones de la 
F.A. A. y alos colonos 


Avisamos a las secciones de la F .A. A. 
que apoyan las deliberaciones tomadas en 
el Convenio del 3 de Octubre celebrado en 
Clarke, que lo comuniquen a esta última, 
explicando si son adhesiones individuales o 
si lo son en nombre de las secciones a las 
cuales pertenecen, porque no es propio que 
se hagan confusiones en homenaje «a los 
que desean formarse un concepto preciso 
d= la opinión general de los socios de la PF, 
A. A. 

Debemos observar también a las diversas 
secciones, que no pueden estar de acuerdo 
con esta de Olarke, aunque aprueben la or- 
den del día, si al mismo tiempo proclaman 
la independencia del seno de la F. A. A. 
Las adhesiones recibidas hasta la fecha nos 
aseguran el triunfo en el próximo congreso 
de la F. A. A. cosa que no sucedería si las 
secciones se separaran. 





Si la necesidad nos obligan a constituir 
dos Federaciones, lo haremos a su tiempo, 
pero no sin haber quemado el último car- 
tucho contra la artillería burocrática de la 
actual F. A. A, 

Obra de cobardes sería si nos eliminaría- 
mos ante la gente que nos llaman calum- 
niadores porque le hemos pedido cuen.as 
que no las han dado tampoco al Congreso, 
siendo su deber rendirlas primero y sin que 
se las pidieran. 

Ellos nos hicieron reunir para que discu- 
tiéramos la huelga general, y en esta reu. 
nión invitaron a propietarios porque supu- 
sieron tomar las medidas del caso contra 
los menos explotables sobre los campos de 
su propiedad. 

Ellos no han sabido decir cuántas seocio- 
nes tiene la Federación y ninguno cuántos 
socios. Ellos han hecho votar para la elección 
del nuevo C. C. a sus instrumentos que no 
eran delegados de ninguna sección. Ellos 
han impedido que hablaran aquellos que es- 
taban dispuestos a hacer luz sobre los escán- 
dalos dados por ellos. 

Y después de haber cometido miles por. 
querías comprobadas han tenido la desfacha- 
tez de afirmar que ellos «eran  intacha- 
bles»... y que eran «succhiones» — «par. 
don»; quería decir los «salvadores» de la F. 
A. A. Si 


Piensen un poco las secciones antes de . 


retirarse de la Federación, y reflexionen por 
un momento y sacarán en conclusión que 
declarándose autónomas harían el juegui- 
to muy a favor de los señores de la F. A. A. 
los cuales si nos ven débiles y diseminados, 
nos acusarán otro tanto como lo hicieron en 
e! congreso pasado. 


¡ Coraje, entonces! Unámosnos sin temo- 
res de ser derrotados y la expulsión de los 
mercantes del templo será un hecho. 

Nuestra voz pidiendo las cuentas a «lor 
signori», debe serles bastante molesta co. 
mo para hacérsela indigestas. 

J. Bertaccini. 
Clarke, Noviembre 12 de 1913. 

NOTA. — Encarecemos a todos aquellos 
que escriban a la sección de Clarke de la 
F. A. A. que no agreguen ninguna, indica- 
ción de persona, presidente ni*secretario. 
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El próximo Congreso 
de la Confederación 


Las organizaciones adheridas, así como las 
autónomas que han sido invitadas a partici- 
par en este Congreso que se realizará los 
días 14, 15 y 16 de Febrero de 1904, es ne- 
cesario que se apresuren a discutir en sus 
asambleas, las proposiciones y las bases con 
las cuales ha de constituirse el fuerte orga- 
nismo obrero que ha de agrupar a la ma- 
yoría del proletariado organizado de la re- 
pública. 

A objeto de facilitar la obra, la Confedera. 
ción ha remitido varios ejemplares de las 
Bases aprobadas en el último Congreso de 
Unificación, que la Confederación adoptó co- 
mo suyas. 





La oprtunidad que se presenta con este 
congreso de la Confederación no deben des- 
perdiciarla los que verdaderamente aman la 
organización proletaria y anhelan que esta 
se constituya en un terreno eminentemente 
de clase, ageno a las prácticas de secta y 
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Gran Pic-Nic 











PRO-MAQUINAS DE “La Acción Obrera” 


A. realizarse el Domingo 8 de Enero de 1914 


En la Quinta del Dr. BOERI Calle Carrasco N, 750 (Floresta) 








Zú Desde las 7 de la mañana hasta las 7 de la 





tarde 








-—— GRAN BANDA DE MÚSICA —-— 


Carreras de embolsados, tres pies, 





ollas colgantes, hamacas, cinchadas, ete. 





Valiosos premios 


a los vencedores 


Espléndido Baile Familiar 


INDICACIONES — El buffet será servido por la Comisión organizadora de la fiesta y 
a precios de almacén. — Los tranvías más cómodos y que conducen al local de la 
fiesta son los números 1, 2 y 99 del Anglo-Argentino. 





Entrada para hombres 0.50. - 





Señoras y Señoritas, GRATIS. 





Regalo de juguetes a los niños - La Comisión se reserva el derecho de admisibn. 
—4AOCIICEOIBIACIAAIAAILALIVADAAS 








purtido, que hasta ahora sólo sirvieron para 
mantener divididos a los trabajadores. 

La experiencia propia experimentada en es. 
te país y en los de la vieja Europa, ha de- 
mostrado cuán fatal es para la unidad obre- 
ra la influencia de elementos agenos que 
militan en los grupos que no son genuina. 
mente compuestos por trabajadores. 

El anhelo de los compañeros de la Con- 
federación, es el de que la organización 
desenvuelva su acción en el campo gremial, 
libre y autónoma completamente, tanto del 
partido socialista como de la secta anár- 
quica, de modo que, si bien pueden y deben 
militar activamente en la organización pro- 
letaria todos los elementos obreros, de todas 
las tendencias, éstas han de prescindir en 
absoluto en su pretensión de inspirarla ha- 
cia sus puntos de vista de partido o de sec- 
ta. 

Una de las mayores preocupaciones de los 
trabajadores que tomen parte en las discu- 
siones sobre las bases en que ha de funda- 
mentarse el nuevo organismo, debe ser pre- 
cisamente la de allanar todas las dificulta. 
des que puedan ser un obstáculo al acuerdo 
unánime de los obreros, especificando cla- 
ramente los métodos de lucha inspirados en 
la acción directa de los sindicatos de oficios 
agrupados en la Confederación, la cual, si 
bien es cierio que no debe pronunciarse en 
contra de los métodos que usan los partidos 
y sectas, debe, eso sí, encuadrarse dentro 
da los conceptos que emanan de la propia 
acción que pueden desarrollar. 

La organización obrera no puede usar 
más armas que las que se desprenden de su 
propia modalidad de productores, la huelga, 
el boicoí, el sabotage, descartando todas 
aquellas que escapen al radio de la acción 
directa, 

En una palabra: la organización debe en- 
cuadrarse 
mo. 

El obrero en su carácter de productor, due- 
ño de su fuerza de trabajo, debe desarrollar 
su Jucha usando los medios a su alcance, 
y, si hay quien cree en otros medios, éstos 

los pueden desarrollar en las agrupaciones 
ideológicas de? sus simpatías sin necesidad 
¡de  traerlas 
gremial, donde la discusión que se plantea- 
ría con eso, sería agitar la antorcha de la 
discordia que nos volvería a colocar en «el 
sisma y las luchas intestinas con todas sus 


en los principios del sindicalis. 


en el seno de la organización 


analas consecuencias, como lo hemos cons- 
tatado dolorosamente en el pasado y en el 
presente. 

Indudablemente que la absoluta  concor- 
dancia de todos los trabajadores que anhe- 
lan la unidad prolecaria no podrá establecer- 
se ni aún en vel modo de encarar los mé- 
todos de «ucción propia de la organización 
sindicalista. tibios como 
los más rardientes, los pesimistas y los opti- 
mistas; Hay quienes le dan el valor que 


Existen los más 


tiene a da huelga general y quienes le 
asignan solo raras virtudes, Hay quienes 
ereen perjudicial el sabotaje y quienes lo 
consideran una fuerte arma de lucha que 
define en muchos casos la victoria obrera. 
Pero todo esto debe ser discutido y la ma- 
yoría de las organizaciones deben resolverlos. 
Es imposible soñar con un acuerdo unánime 
sobre la importancia de los métodos de Jucha 
de Ja organización, aunque todos sin excep- 
ción, esión de acuerdo en que son los úni- 
cos a emplearse, aunque algunos quieran 
hacerlo como quien va 
caminando sobre huevos y los otros emplear 


«mesuradamente», 


en la acción el empuje con la fe en el 
triunfo, que como lo hemos visto siempre, es 
lo que determina la victoria. Tenemos el 
caso último de los valientes luchadores del 
Tandil. : 

Sobre estos temas debe ocuparse la pren- 
sa obrera, dilucidando dichos problemas den- 


tro del mayor cúmulo de razonamientos, 


exentos de los ataques hirientes hacia los, 


más tímidos como a los que son partidarios 
de las posiciones definidas. 

Esto ne quiere decir que no se traten todos 
los asuntos, exponiendo cada cual sus pun- 
tos de vista, haciendo orítica serena de los 
diferentes problemas teóricos docirinarios que 
preocupan a los militanies, pero éstas deben 
ser expuestas sin propósitos de imponerlas, 
sino simplemente con el propósito de enali- 








zarlas y discutirlas ampliamente obedeciendo 


ada altura de miras de aportar razones y 
comentarios pero nunca imposiciones que sue- 
len ser de fatales resultados. 

Siempre que los compañeros se coloquen 
ex este campo, amplio y fecundo para to. 
dos los «acuerdos, la unidad será un hecho 
indiscutible. Las resoluciones tomadas serán' 
por la voluntad de Jas mayorías a, las que 
se ajústarán lis minorías, sia que estas úl- 
timas tengan por eso que renunciar a la de- 
mostración de su lógica. 

En fin, la base con la cual creo factible 
li unidad proletaria es la autonomía de los 
sindicatos dentro de la Confederación y la 
del individuo dentro del sindicato, pero el 
acuerdo de la mayoría, forzosamente debe 
marcar el rumbo a seguir. 

Las iniciativas para la propaganda, la lu- 
cha o cualquier acto obrero que se realice, 
debe partir de la misma organización obre- 
ra, a la cual podrán acompañar y cooperar 
todos los que así lo erean conveniente, pero 
nunca, jamás, debe colocarse la organización 
sindical a remolque de ningún partido ni sec- 
ta, secundando actos que no siempre obede- 
cen exclusivamente a beneficiar a la organi. 
zación obrera, sino «4 servir de reclame a 
un partido o una secta, 

Estas son las observaciones, así ligeramen- 
te esbozadas au grandes rasgos, que me su- 
giere el modo de realizar de verdad la unidad 
proletaria. Creo que sería conveniente y de 
buenos resultados que LA ACCION OBRE. 
RA abriera sus columnas a los compañeros 
que quieran dar su opinión sobre los tópicos 
a tratarse, y la mejor manera de aunar las 
voluntades para el gran propósito de la Con- 
federación, 

Un obrero cordobés. 


—ANMMO4 A ——__——— 


El deber de las secciones agrícolas 


Hacemos notar a todas las secciones de 
la F, A. A., que nuestra sección de Clarke 
vive en la más profunda oscuridad respecto 
a lo que para entre los dirigentes de aquella 
F Hace tiempo ya que esos señores 4cos- 
tumbraban no contestar a la corresponden- 
cia que le remitíamos desde Clarke. Has- 
ta se negaron anunciar el convenio de Clarke 
en nuestro periódico «La Tierra». El señor 
Boeri, presidente del C. C., excusó su au- 
sencia de esa reunión, cosa que ha levanta- 
do en nosotros una fuerte duda de que le 
hava dado orden el cólebre hipnótico y mag- 

netísta abate Francisco, director todopode- 

roso del convenio agrario, que trasportó su 
sede de la calle Córdoba a la de Santa ké, 
siempre en la misma ciudad de Rosario. 

El odio «que estos señores acumularon 
contra la sección Clarke, por las causas de 
todos conocidas, ha legado al colmo. Cuando 
no supieron más a que santo encomendarse 
para defenderse de la inevitable tempestad 
que los amenaza por virtud del viento que 
han ido sembrando, pensaron suspendemos 

, €l envío del ejemplar del periódico a que te- 
nemos derecho como las demás secciones. 

Eso se hacía con el propósito de reduc'rnos 

al silencio, pues como £€s natural, sin el pe- 

riódico no podríamos nosotros catalogar sus 
disparates. 

A nosotros poco nos importa si no sabemos 
cuáles y cuantas Órdenes darán a Jos aso- 
ciados para que duerman y se despierten úni- 
camente de vez en cuando para pagarles los 
gustos de las visitas que se cambian con pro. 
pietario, policías, diputados y mil otros bes- 
tias del género. Nos basta saber'que esa gen- 
te no sabe responder de sus actos ante las 
numerosas protestas que sus gestiones le- 
vantan frecuentemente. 

.Al mismo tiempo debemos observar a to- 
das las secciones que están de acuerdo con 
nosotros, qué no nos parece justo pretender 
que esta sola sección deba protestar por cosas 
que otras soceciones son las primeras en con- 
iderar injustas. Según nosotros, sería más 
justo que todos aquellos que nos indican por 
medio de cartas que frecuentemente se reci- 
ben en Clarke, hicieron los molestos direcia- 
mente, pues así se verían mucha sseccion s 
en vez de verse siempre da misma. Las 
propuestas que creen justas, ¿por qué no las 
hacen públicas, por medio del periódico te- 
nemos a nuesira disposición ? 
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LA ACCION OBRERA 


Mil veces hemos dicho: cada uno exponga 
su pensamiento y habrán encontrado el mo. 


do de razonar y de entenderse, 


Por ejemplo: si el Comité Central no ha- 
ce su deber, ¿quieren que la sección de 
Clarke lo sustituya? ¿Fue, acaso, nombrado 
por úste? No, Entonces, ¿por qué los con- 
sejos de cada sección no piensan para con. 
vocar «4 sus socios y tomar las medidas del 
cuso ? ' 

Por el Consejo. 

G.Bertaccini, 
Clarke, Noviembre 10 de 1913. 








Correspondencias 


NECOCHEA 
Trabajadores y compañeros explotados : 
tengan en cuenta que esta localidad que 
quieran hacer figurar los burgueses de ésta 
ccmo un emporio de trabujo, son todas fal- 
sedades que se dicen con propósitos de espe- 
culación capitalisia, pues en realidad, aquí 
hay muchos obreros sin medios de vida que 
hasta no tienen para irse a otros lugares 
a buscarse el pan. Necochea es el peor foco 
du explecación, de abusos y «especulaciones 
sobre la fuerza de trabajo obrero. 

Tengan en cuenta como proceden los pe- 
queños especuladores y figúrense como se- 
rán los grandes. 

Un canalla Hlamado Marquez, dueño de un 
"taller donde esprime ej sudor de 3 obreros 
carpinteros que trabajan en la instalación 
de un hotel que servirá para recreo de la 
burguesía, después que dicnos obreros fueron 
explotados durante una quincena, tuvo la 
destachatéz el sinvergúenza de Marquez de 
declararies que no tenía dinero para abonar- 
los sus salarios. 

Lo peor del caso fué que en visia que los 
obreros no oumplicron con el fondero, éste 
les notificó que no les daría más de comer. 

Así que ya ven en que condiciones se en- 
cuentran estos trabajadores caídos en las 
garras de: chupadores de sangre como el ci- 
tado Marquez. 

Como es natural los obreros, no concurrie- 
ron el díá Júnes al trabajo dispuestos a pa- 
ralizar la obra hasta que no se le abonaran 
lo que se les debía. 

Esta enérgica actitud dió por resultado que 
se les entregó lo que correspondía au cadu 
uno, triunfando una vez más la actitud enér- 
gica de los obreros que saben defenderse de 
la rapacidad de los parásitos. Bien por esos 
compañeros, dignos de ser *mitados por los 
que se dejan esquilmar impunemenice. 

—El Centro Cosmopolita de Trabajadores 
activa la propaganda entre el elemento pro- 
letario de la localidad contando ya con un 
buen plantel de socios de los diterenies gre- 
mios de albañiles, panaderos, carpinteros, 
cocheros, mosaistas, pintores, obreros del 
puerto, de la Rambla, etc. 

Se activa la organización que ya la consti- 
tuyen núcleos entusiastas de cada gremio 
dispuestos a proseguir en la propaganda pa- 
ra organizarlos y formar luego la Unión 
sindical de Necochea, que será el baluarte 
poder 





so que ha de poner a raya a burgueses 
y parásitos de esta localidad. 
Corresponsal. 





ALCORTA 
Sección de la F. A. A. 
En contestación al deseo de la 
Clarke de la FF. A. A., el que suscribe, por 
intermedio de LA ACCION OBRERA co- 
munica que esta sección de Alcorta, no ha 
tomado ninguna resolución sobre el Convenio 
del 3 de Octubre por no tener quien lo es- 
tudie, 
Porque el presidente Bulsani ha sido expul- 


sección 


sado por tener tres faltas: 1.0 Faltaron 377 
pesos y no se sabe a quién dar la culpa. 2.0 
Bulsani hizo figurar una cuenta de 250 pe- 
sos «gastos generales» sin especificar quién 
Figura una cuenta 
corriente de pesos 98% con 93 que debe Bul- 
sani a la secretaría, el cual empezó a andar 


hizo esos gustos. 3.0 


con vueltas serpentinas en secretaría hasta 
que el día 29 de Mayo reunidos los miembros 
de Comisión y los propagandistas de las colo. 
nias, expulsaron al susodicho Bulsan*, co- 
municando al C. C. de la F. A. A. la conduc- 
ts de ese señor. Pero el €, C. ha tenido el 
bárbaro coraje de' hacer efectivo a Bulsani 
como secretario del €. C. el dia 13 de Agosto 
con la consiguiente extrañeza de todos. 

Ll mismo día que expulsamos « Bulsani, 
procedimos «al nombramiento de otro presi- 
dente que fué el señor Damián Bonetti que 
ahora está preso por violación de propiedad. 
Al vice presidente señor Luis Barchetta lo 
mató Bulsani — dice este último que dió 
muerte al primero, sin querer: porque se le 
escapó un tiro. — El secreiario, Antonio Ale- 
mán fué a poner chacra en la provincia de 
Córdoba. Tenemos un secretario rentado, el 
señor Marcelino Perez, que gana 120 pesos 
por mes y casa paga para que tenga la ofi- 
cina abierta, a objeto de que tome aire... 

Los colonos dicen que si no se cambia la 
comisión no van:más a la oficina. La Comi- 
sión hace 4 Ineses que no labra un acta, por 
lo que pueden Tigirarse los señores de la sec- 
ción Clarke cómo podrá estudiarse los asun. 
10S, , 

Pero esperamos que este desbarajuste ter- 
minará, pues el g1 del corriente mes se re- 
nueva la Comisión y esperamos poner las 
cosas en su lugar. 

Francisco Menna 

Vocal 3.0 
FRIAS 

Clamoreo de los trabajadores. 
Repercute por todos los ámbitos de la Re- 
pública el justo clamoreo llevado a cabo por 
los pobres trabajadores, debido a las grandes 
injusticias cometidas por los sagaces burgue- 
ses; y es como eco de ese clamoreo que hace 





hoy explosión el sentimiento proletario, y se 
constituye en centros donde se refleja la opi- 
nión sana y sensata. 

Ll gremio obrero de este pueblo no puede 
permanecer indiferente ante el movimiento 
que se viene iniciando, debiendo todo trabaja- 
dor consciente proclamar su adhesión entu- 
siasta al programa preconizado por la Confe- 
deración, y ocupar el puesto que le correspon. 
ración, y ocupar el puesto que le correspon- 
de en el combate por las libertades holladas 
y los derechos desconocidos, 

La situación desastrosa en que se ve hoy 
sumergido nuestro bienestar y nuestro hogar 
es debido únicamente a la concupiscencia 
de patronatos indignos abortados en la hora 
de la desgracia. Ella ha sido analizada ¿ni- 
nuciosamente y expuesta en toda su verda- 
dera repugnancia, a la reprobación de la 
clase obrera, por hombres que son sus más 
decididos defensores. 

Aclamemos, pues, los propósitos de estas 
asociaciones, aunemos nuestras fuerzas para 
procurar «l predominio del derecho obre. 
ro; hagamos una realidad de la vida insti- 
tucional de nuestras organizaciones;  pro- 
ante todo la libertad de discutir 
nuestras opiniones; y| confesemos franca. 
mente que sólo nos guía el designio de com- 
batir el sistema imperante, que desquicia 
todos los resortes y rebaja todos los carac- 


curemos 


Leres, 

Constifuyamos uno de tantos núcleos que 
surgen por todo el territorio de la república 
para secundar la lucha simbolizada en la 
bandera levantada por LA ACCION OBRE. 
RA, por da Federación Obrera Ferrocarri- 
lera: y por la Confederación Obrera, pues 
bajo sus anchos pliegues caben ampliamente 
y se armoniza todas las tendencias que in- 
forma el espíritu obrero. . 

Recojamos ese programa y declarómosnos 
sus decididos y entusiastas partidarios, re- 
sueltos a no dejar caer esa bandera de nues- 
tras manos, sosteniéndola hasta que la vea- 
mos tremolar victoriosa en las alturas donde 
impere la soberanía del proletariado. 

Corresponsal. 


BRASIL 


Hoy 19 de Octubre, tuvo lugar en Capáo de 
Leao la reunión de un sindicato obrero. En 
esta localidad, trabajan actualmente mil y 
pico de obreros, sin contar 4 Monte Bonito, 
en el que trabajan tantos obreros como en 
aquél. 

Total 2000 explotados bajo las garras de 
la Compañía + Francesa, consiruciora del 
Puerto de Río Grande do Sud. 

¡Dos mil obreros! poderosa fuerza prole- 
taria si fuera unida. Hasta ahora no fué po- 
sible organizarnos y los patrones cargan sin 
cl menor miramiento sobre los «miserables 
haraposos», como nos llaman los infames 
verdugos. 

Aquí el capitalista, reina absoluto cual so- 
berano de toda la Rusia. Un gesto, la insi- 
nuación de un pequeño deseo por parte de 
uno de esos parásitos vampiros, es ejecutado 
al instante por los modernos esclavos. 

¡Cuánta ignominia! ¡Cuántas arbitrarie- 
dades cometidas por la cáfila de capataces y 
rufianes ! 

Aquí el obrero, más que hombre es un au. 
tómata, o peor todavía. ¡Oh, que horror! Si 
se mata a un obrero, como nada cuesta a la 
Compañía, es como si se diera mueríe a un 
retón... pero si se rompe un instrumento de 
tabajo, entonces todo se agita cual mar en 
borrasca, pues eso hiere el alma de la Com- 
pañía que es el bolsillo. 

Tenemos varios ejemplos: murieron por 
accidentes en el trabajo, seis o siete trabaja- 
dores y los verdugos se quedaron riéndose 
sin siquiera dignarse mirar a los cadáveres. 

Otro caso: no ha mucho se rompió una 
grúa en presencia del gerente de la Com- 
pañía. ¡Si lo hubieran visto! Aquel hombre 
que había mirado con indiferencia seis prole- 
tarios muertos parecía un poseído por el dia- 
bio anie los trozos de fierros quebrados. 

Pero es preciso que todo esto acabe. 

Aqui también queremos ser respeíados cu- 
mo hombres y no estar equiparados «u las 
bestias. 

Con este propósito, la Federación Obrera 
du Pelotas nos dirigió un enérgico manifiesto 
invitándonos «a reunirnos hoy 19, «a objeto 
de constituir el sindicato obrero. ; 

A la verdad: De mil trabajadores acudie- 
ron al llamado... doscientos. Es una vergien- 
za como se vé, pero aquí los obreros están 
desmoralizados y es preciso inyectarles áni 
mo poco a poco. 

Hablaron dos oradores: por la Federación 
Obrera de Pelotas, demostrando las grandes 
ventajas que es posible obtener por la organi- 
zación. Nos exhortaron a unirnos en un sin- 
dicato de resistencia lo más pronto posible, 

Estas conferencias dieron por resultado que 
aparecieran varios compañeros animosos y 
entusiastas que formaron la comisión provi- 
soria, la que empezó a recoger firmas que 
resultaron 125 en meno de una hora. 

Esperamos lograr nuesiros anhelos de rei- 
vindicación y poder decir a los explotadores 
de esta república brutalmente autoritaria : 

¡Bajar las cabezas infames! ¡;¡ Nosotros 
también tenemos nuestra voluntad! ! 

Cándido Mollar. 

Rio Grande do Sud, Octubre 19 de 1913. 


SALTA 


Jira de la Confederación. 

£n circuristancias propicias para despertar 
un poco los espíritus, bastante dormidos, lle- 
gó el delegado en-jira por la Confederación 
Obrera de esa, como todo estaba completa- 
mente desorganizado nada se había podido 
hacer que diera resultado inmediato de pro- 
vecho para la organización. 

Todas estas condiciones adversas no fue- 
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ron obstáculos para que se realizara una 00n- 
ferencia, la cual obtuvo un óxito, superior al 
que podía esperarse. Esta se verificó en el- 
teatro Victoria, cuya sala se vió ocupada por 
una concurrencia de más de zoo personas, 
que venían a conocer los principios de la Con- 
lederación Obrera y del sindicalismo. 

Después de la presentación el orador ocupó 
la tribuna y con toda precisión y método, 
desarrolló su conferencia, impresionando Ía- 
vorablemente al auditorio, que escuchó la ex- 
posición con una atención profunda. Las pa- 
labras convincentes del orador han sido 
aceptadas, y consecuencia de esto será un po- 
sible despertar de Jos trabajadores de esta 
ciudad, porque las verdades no necesitan 
niás que ser manifestadas para ser acepta- 
das y triunfar. 

Después de la conferencia el delegudo fué 
obsequiado por once compañeros, por la no- 
che, con una cena. Adrededor «de una modes- 
ta mesa se agruparon los pocos hombres que 
tienen conciencia de las cosas. Amenizaba el 
acto selecta música. En sentidas palabras el 
compañero Plazuola ofreció el modesto ho- 
menaje al conferencista, quien agradeció es- 
tas manifestaciones de aprecio y compañe- 
rismo. 

Corresponsal, 


LOS PINOS 
13 carneros presos. 

A los carneros de la cantera Inglesa des ha 
sucedido una gran desgracia. Toda una 1mua- 
jada de 18 carneros lanudos fué arreada para 
la comisaría el día 9 del corriente, por haber 
querido ir a lavarse la sarna en una lagu- 
na próxima a estos lugares. El mayordomo, 
protector de carneros, los. sorprendió y los 
mandó presos. Se llevaron unas 24 horas de 
cana...sta y después una multa de 20 pesos 
cada uno por desorden. Como no habían sido 
esquilados todavía, la policía los quiso pelar, 
para que se alivianaran un poco, así no te: 
niendo tantos vellones no van a tener tanta 
necesidad de la laguna. 

Es bueno que los exploten para enseñar. 
les a ser gente, porque hasta el presente se 
muestran muy bestias. 





Corresponsal. 


RR 


— ASK _—_ _  _ _ _—_— 


A los compañeros de E, Molinari F. C,A. dell 


Por intermedio de la secretaría de la Con- 
federación hemos recibido una correspon. 
dencia y datos sobre la huelga en las cante- 
ras del explotador Pucci, que irán en el pró- 
ximo número por haber llegado a nuestro po. 
der cuando el periódico estaba en máquina. 

La correspondencia debe mandarse a Luis 
Lotito, Colombres 1062 (Depart. 2.0). 

LA REDACCION. 





VARIAS 





PRO MAQUINAS 
LA. ACCION OBRERA 

Ignacio Martínez 0.50, C. Fornonsino 2.00, 

Iguacio Martínez 0.50, C. Fornousino 2.00,. 
R. González 5.00, M. Pérez 1.00. 

—Lista a cargo de José Angiolini — Bal- 
carce — J. Angiolini 2.00, P, Rodríguez 3.00, 
N. Alminer 1.00, L, J. Guma 1.00, un hijo 
del pueblo 1.00, José Marinone 0.50, P, Er- 
dociain 0.50, Un rebelde 1.00, Ante la Cús- 
pide 0.40, T. Leguizamón 0.50, J. Chiodi 
0.30, L, A. 'Espinosa 1.00, A. Vigne 1.00, V, 
Mazzolo 1.00, Un avanzo de una bichierat- 
ta 2.35, A. U. de Angiolini 1.00, J. L. An- 
giolini 0.50, Luz Angiolini 0.50, S. Roig 
Sánchis 1.00. Total pesos 20.25. 

—Giene Ferrer 0.50, Cándido Ghezzi 1.00. 

Agrupación S. de Boca y Barracas, ¿o por 
ciento beneficio función biográfica 
Total 1.2935.25- 

Nota, — Pedimos a los compañeros que 
tienen listas en su poder, tratén de enviar- 
las con su importe respectivo. 

NUESTRA RIFA 

Hasta ahora hemos recibido las cantida- 
des que se mencionan a continuación : 

A. Santoro, Tandil, 10.00, M. Campos, 
Campana 11.85, N, Roldán, Villa María 
10.000, J. García, Villa Cañas 12.000, L. 
Gine, C. Aldas 6.00, A. Castillo, Ordoqui 
7.00, J. Infantino, Necochea 10.00, A. Pe- 
rez, Carhué, 6.00, V. P, Moreno, Azul 6.00, 
J. Signorio, Capital 4.00, C. Vezzoni, Ch. 
Ladeado 10.00, P. Aibanese, Los Quirquin- 
chos 10.00; A, Levis, Quilino 20.00; V. De- 
todaro, Capital 4.00, V. Palermo, Cap'cal 
6.00, €, Did, Araujo 16.00, D. Zerboni, Ca- 
pital 4.00, E. Benlloch, Italó 6.00, A. M.. 
Díaz, Santiago del Estoro 10.00, T. Dalove, 
B. Blanca 10.00, M. Iramain, Jujuy 10.00, 
V. Tuset, Capital 4.00, T. Bruno, Balcarce 
10.00% A. Reaní, Herrera Vegas 16.00, M. 
Morelli, Morón 10.00, D. Severo, Capital 
4.00, J. Angiolini, Balcarce, 20.00, D. Gar- 
cía, La Calera 20.00, A. Padín, Capital, 4.00, 
A, Renolci, Capital 4.00, F. Martín, Mal- 
donado, 10.00, S, Taranto, Capital 0.60, P, 
Nieri 4.00, E. Palman, capital 2.00, J. Bas- 
coy, capital 2.00, J. B, Ghilarducci, Alcor- 
ta 9.80, M, Moretti, capit-1 4.00, E. Ortega, 
Capital 2.00, J. Castiglione, Azul 6,00, P. 
Césari, Eréscano 6.00, J. González, Tai dil, 
20.00, M. Rigotti, Rosario 3.00, M. Vázquez, 
Rosario 4.00, D. Pérez Romero, Rueda 6 00, 
Juan Lamperti, Capital 2.00, P. Fornasari; 
Rigby 6.00, Anterior Bazán, Quilino 6.00, J. 
Gómez, Campana 6.00, F. Paladini, Las Flo- 
res 20.00, M. Alonso, Las Flores 10.00, A. 
Stupenengo, capital 6.00, L, Gine, C. Al- 
dai 10.00, P. Cantoja, San Genaro 6.00, J. 
Lugli, Firmat 10.00, J. Giampietro, Rfo 
Cuarto 6.00, E. Gumbetta, Talleres 
D. Carosilo, Irigoyen 6.00. 

Continuará en el' próximo número. 


29.00. 


16.00, 


Nota. — Pedimos a los compañeros que- 


tienen aun en sy poder el importe de los 


números vendidos, lo remitan lo más pron-- 


to a esta administración. 




























































































































